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Teología Sistemática – 18

La expiación

INTRODUCCIÓN


En la última conferencia, platicamos sobre los tres oficios de Cristo.  Hoy vamos a enfocarnos en uno de los oficios, el de sacerdote, sobre todo en la obra de la expiación.
I.
LA FUENTE DE LA EXPIACIÓN

A.
Es obvio que la fuente de la expiación es el amor del Trino Dios – Juan 3:16.

B.
Sin embargo, hay distorsiones populares de esta realidad que han informado la fe de muchos.

1.
En el catolicismo, frecuentemente el Padre es tan inaccesible y rígido como muchos padres terrenales, Cristo es lastimoso e inaccesible, pero la Virgen es compasiva, amorosa y accesible.

2.
En el protestantismo, frecuentemente el Padre es inaccesible y vengativo, pero el Hijo es amoroso y convence al Padre a ser compasivo con nosotros.

3.
Cualquiera de estas distorsiones niega el principio de opera ad extra Trinitatis indivisa sunt.

II. LA NECESIDAD DE LA EXPIACIÓN

A.
Algunos, como Duns Scotus, han afirmado que no era necesaria, sino una operación de la libre voluntad de Dios.

1.
Esta postura hace la expiación algo arbitrario.

2.
Afirma que Dios podría haber salvado por otro medio.

B.
Algunos, como Atanasio, Agustín y Aquino, han sostenido que la expiación era relativa o hipotéticamente necesaria.

1.
La idea es que era necesaria, porque Dios soberanamente determinó que perdonaría el pecado así.

2.
Esta postura enfatiza la soberanía de Dios.

C.
Anselmo sostuvo que fue absolutamente necesaria.

1.
En otras palabras, no había ninguna otra manera de salvar a los elegidos.

2.
Esta postura protege la muerte de Cristo de ser un capricho de Dios.

3.
Enfatiza las demandas del carácter de Dios, las cuales él no puede negar.

4.
Sobre todo, enfatiza la justicia de Dios que tiene que ser satisfecha.

5.
Entre otros textos, la carta a los Hebreos enfatiza la necesidad de la expiación – 9:22-23.

D. Una postura que Berkhof no menciona explícitamente es una combinación de los énfasis de las anteriores.

1.
Tenemos que recordar que el decretar de salvar a ciertos seres humanos sí fue una operación de la libre voluntad de Dios.

2.
Dios no necesariamente tuvo que salvar a nadie.

3.
Habiendo decretado salvar, la expiación fue necesaria para satisfacer su propia justicia.

4.
Así que podemos decir que la expiación fue una necesidad absoluta y consecuente.

III. LA NATURALEZA DE LA EXPIACIÓN

A.
Algo tuvo que pasar para que Dios perdonara el pecado de su pueblo.

1.
La ley tiene demandas tanto positivas (mandatos y prohibiciones) como penales (castigos).

2.
Los seres humanos hemos trasgredido las demandas e incurrido en castigo.

3.
Distinguimos entre la obediencia activa y la pasiva de Cristo, las cuales cubren los dos aspectos de la ley.

4.
La obediencia activa de Cristo satisface las demandas positivas de la ley, y la obediencia pasiva satisface las sanciones penales de la ley.

5.
La idea de expiación se enfoca más en la satisfacción de las sanciones penales de la ley.

B.
La expiación es quitar el pecado de una persona por medio de una satisfacción vicaria.

1.
rpk significa cubrir o propiciar o pacificar.

2.
Su forma nominativa se usa para la tapa del arca del pacto, el propiciatorio – Lev 16:2.

3.
En la Septuaginta y el Nuevo Testamento, las palabras ilaskomai(Luc 18:13; Heb 2:17), ilasmo (I Juan 2:2, 4:10) y ilastrio (Rom 3:25; Heb 9:5) se emplean para describir los mismos conceptos.

4
Con referencia a Dios, es propiciar, placar o pacificar.

5.
El efecto para el pecador es cubrir sus pecados.

6.
La propiciación es dirigida a Dios para quitar su ira justa contra el pecador.

C.
En su exposición del ministerio sacerdotal de Cristo, Hebreos aplica los conceptos del Yom Kippur – Heb 9:23-28; 13:11-12.

1.
Esta expiación involucró la transferencia del pecado del pueblo a los dos becerros.

2.
Uno fue sacrificado y el otro echado fuera del campamento.

3.
Estas fueron dos consecuencias del pecado en el huerto de Edén (muerte y exilio), las cuales Jesús recibió.

4.
Así que, Cristo es el sacerdote y el sacrificio verdadero, del cual todos los anteriores eran tipos.

D.
Romanos 3:21-26 enfatiza que la muerte vicaria de Cristo fue necesaria para satisfacer las justas demandas de la ley de Dios y para justificar a los pecadores.

1.
Cristo propicia a Dios, Cristo nos redime y Dios nos justifica:


2.
Enfatizamos que la expiación fue objetiva, dirigida hacia Dios con beneficios para nosotros.

3.
Tiene consecuencias objetivas en los redimidos: perdón, reconciliación, vida eterna, justificación, adopción, el Espíritu Santo, etc.

4.
Además tiene consecuencias sujetivas en los redimidos: fe, arrepentimiento, amor, deseos de servir a Dios, etc.

E.
Las teorías sujetivas de la expiación realmente son una negación de la expiación.

1.
La teoría de influencia moral de Abelardo enseña que la muerte de Cristo fue para mostrar el amor de Dios y así suavizar la dureza del corazón humano para dirigirlo al arrepentimiento.

2.
La teoría del ejemplo de los socinianos de siglos XVI enseña que la muerte de Cristo fue la culminación de una vida de obediencia, la cual debemos seguir.

3.
La teoría gubernamental de Grotius enseña que la muerte de Cristo tuvo el propósito de demostrar que Dios sostiene su ley y expresa su disgusto con el pecado para que los hombres lo reconozcan como el Gobernador del universo.

4.
En oposición a las teorías sujetivas de la expiación, tenemos que mantener su naturaleza objetiva (propiciación vicaria), porque solo así puede producir los efectos sujetivos en los creyentes.

5.
Tiene que haber hecho algo por nosotros antes de efectuar algo en nosotros.
IV. EL ALCANCE DE LA EXPIACIÓN

A. 
Una conclusión inevitable de la naturaleza objetiva de la expiación de Cristo es su efectividad para todos por los cuales Cristo murió.

1.
Todos por los cuales Cristo murió serán salvos, perdonados, justificados, adoptados, etc., porque su muerte objetivamente logró todo esto.

2.
Estos hechos naturalmente provoca una inquietud: ¿Para salvar a quiénes murió Cristo?

3.
La pregunta no tiene que ver con la suficiencia de la muerte de Cristo para salvar a todos los seres humanos sino con el diseño de la expiación.

B.
Las únicas conclusiones lógicas son que murió por cada ser humano y cada ser humano será salvo (universalismo) o que murió para salvar a los elegidos, quienes serán salvos (calvinismo).

1.
Como la Biblia y la observación indican que no todos son salvos, tenemos que rechazar el universalismo.

2.
Esto nos deja con una expiación particular o personal o limitada.

3.
Si no todos son salvos, la particularidad tiene que entrar en algún lado.

4.
En la teología reformada, la particularidad es consistente en todo el plan de salvación: Dios eligió a los suyos, Cristo murió por ellos y el Espíritu Santo aplica la redención a estos mismos – CFW 8:5, 8.

C.
La postura más común entre los católicos romanos y los evangélicos es el arminianismo.

1.
El arminianismo también reconoce el hecho de que no todos son salvos.

2.
Para explicar este hecho, limita la eficacia de la expiación mientras que extiende su alcance.

3.
No salva a nadie en particular, pero hace salvables a todos.

C.
Defensa de la doctrina de la expiación particular:

1.
Hay textos que indican que Cristo murió por los suyos: Juan 10:11, 15; Hechos 20:28; Ef 5:25-27; Mat 1:21; Rom 8:32-35.

2.
Hay textos que dicen que Cristo murió por el mundo o por todos los hombres: Juan 1:29; I Juan 2:2; Rom 5:18-19; II Cor 5:14-15.

3.
Tenemos que recordar que “todo el mundo” es una expresión en español que significa todas las personas, pero no es equivalente a olo.  
4.
Además, debemos observar las restricciones que los contextos indican al “todo”.

5.
Unos textos hablan de la voluntad de Dios para la salvación de todos: Rom 5:18-19; II Cor 5:14-15; I Tim 2:1-4; II Ped 3:9.

6.
“Todos” puede significar tanto judíos como gentiles, todos los creyentes, todos los gobernantes, etc., dependiendo del contexto.

7.
Igual, puede ser otra vez la tensión entre la voluntad revelada y la voluntad decretada de Dios (su ley y la existencia del pecado).

CONCLUSIÓN

La importancia de esta doctrina es doble.  Nos debe animar en la evangelización, porque sabemos que Cristo murió por muchos y que esos muchos sí responderán.  Además, es importante para la seguridad de nuestra propia salvación.  Solo con una redención particular podemos decir que Cristo murió por mi, en mi lugar.  Solo sobre la base de su expiación particular puede descansar una salvación segurísima.
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